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Organismos internacionales
e instrumentos jurídicos para la
preservación de los centros históricos

Mounir Bouchenaki

Ya desde los inicios del siglo XX, los arqui­

reeros, con ocasión de su VI Congreso In­

rernacional celebrado en Madrid (1904),

consideraron que los monumenros podían ser clasi­

ficados en dos categorías: la primera, en donde se

enconrrarían vestigios de anriguas civilizaciones de­

saparecidas, lo que se llamó "monumentos muer­

tos", y la segunda, que correspondía a los "rnonu­

menros vivos", aquellos cuyo uso se perpetúa hasta

nuestros días. Tanro los unos como los otros mere­

cerían ser preservados, pero por razones intrínseca­

menre diferenres. Sin embargo, no cabe duda que la

noción de monumento es la que domina, aun si, co­

mo escribe F. Choay, "...en toda lógica, el valor de

anrigüedad últimamenre excluye el valor de nove­

dad y amenaza así el valor de uso y también el valor

histórico". 1

De esta manera, en todas las regiones del mundo,

nos inreresamos en los monumenros históricos,

mienrras que los cenrros históricos como tales no

fueron realmenre tomados en cuenra sino más rar-

1 E Choay, La alegoría del patrimonio, París 1996, p.126
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de, a mediados del siglo XX. Mme. Choay nos re­

cuerda que, un siglo anres, el célebre novelista Bal­

zac resumía un senrimienro generalizado en ese

tiempo, cuando se consideraba que las ciudades an­

tiguas condenadas por la historia « ••. no serán con­

servadas sino en la iconografía literaria". Agrega

que" ... por razones sujetas a tradiciones culturales

profundas, esta actitud se manrendría por largo

tiempo en Francia, donde no ha desaparecido total­

menre". Sin embargo, la noción de patrimonio ur­

bano histórico, que resulte de un proyecto de con­

servación, nació en la misma época de Haussmann,

pero la hemos visto en Gran Bretaña bajo la pluma

de Ruskin.:

La revolución industrial y técnica provocó profun­

das transformaciones en el tejido de las ciudades

históricas de Europa, pero también engendró una

toma de conciencia marcada por un senrimiento de

apego a los valores históricos y estéticos de los mo­

numenros históricos y los sitios que son testimonio

de una época compleja. En el plano doctrinal, esta

2 ibid, p. 132
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toma de conciencia se manifestó por medio de la

promulgación a escala internacional de la Carta de

Atenas de 1931, Yluego en la Carta de Venecia que,

en 1964, definió los principios de base que deben

respetarse cuando se realicen trabajos de conserva­

ción y de restauración de monumentos y sitios.

Mientras que la Carta de Atenas aborda en cinco de

sus artículos la cuestión de las ciudades históricas,

la Carta de Venecia alude a este punto de manera

directa, y seguramente a partir de esta época se le

prestó atención particular a los problemas de con­

servación, no solamente de los monumentos histó­

ricos, sino del conjunto y de su entorno, es decir,

principalmente a los barrios históricos o ciudades

históricas.

Con la creación, en 1945, de la UNESCO, se inclu­

yó en su Acta Constitutiva, en e! artículo primero,

"la misión de velar por la conservación de! patrimo­

nio universal de libros, obras de arte y otros monu­

mentos de interés histórico o científico, y recomen­

dando a los pueblos interesados sobre las convencio­

nes internacionales al respecto". Así se estableció un

cuadro institucional de actuación que asegura la vo­

luntad de la comunidad internacional para ayudar a

la conservación del patrimonio cultural.

Para poner en marcha esta acción de "recomendar

convenciones internacionales", la UNESCO se

apoyó, por un lado, en los especialistas de los Esta­

dos miembros por medio de los diversos servicios

estatales creados para la protección de! patrimonio

y, por otro lado, en las redes de expertos creadas por

organismos profesionales no gubernamentales, tales

como e! ICOM (Consejo Internacional de Museos)

y el ICOMOS (Consejo Internacional de Monu­

mentos y Sitios), así como el ICCROM (Centro

12

Interior del Convento de San Agustín, Quito

Internacional de Estudios para la Conservación y la

Restauración de Bienes Culturales), único organis­

mo intergubernamental especializado, cuya sede es­

tá en Roma.

El primer texto normativo de la UNESCO fue la

"Convención para la protección de los bienes cul­

turales en caso de conflicto armado" o sea la Con­

vención de La Haya de 1954. La cuarta Conven­

ción de la Haya1907, sobre las leyes y usos de la

guerra terrestre, en su artículo 27, ya instituía, por

primera vez, un embrión de protección internacio­

nal para los edificios consagrados a las artes y a las

ciencias, así como para los monumentos históricos.
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La Convención de La Haya de 1954 busca salva­

guardar y asegurar el respero de los bienes muebles

e inmuebles que son de gran importancia para el

patrimonio cultural de los pueblos, cualesquiera

que sean sus orígenes o los de su propietario.

Luego de ese texto, que fue objeto de un segundo

examen con el fin de adaptarlo a las condiciones ac­

tuales, especialmente por medio de la redacción de

dos protocolos adicionales, la UNESCO se dedicó

a la preparación de algunas recomendaciones y de

dos convenciones, en 1970 y en 1972, que respon­

dieran por sí mismas a la preocupación expresada

por la comunidad internacional ante los peligros

que amenazaban, cada día más, a un patrimonio

cuyas implicaciones en la vida económica, social y

cultural fueron puestas en evidencia.

Otras dos convenciones completan actualmente el

dispositivo normativo de la UNESCO en el campo

del patrimonio, aquella de 1970 "relacionada con

las medidas para prohibir e impedir la importación,

la exportación y el tráfico ilícito de bienes cultura­

les" y, particularmente, la Convención de 1972, la

más popular entre los Estados miembros de la

UNESCO, "que se refiere a la protección del patri­

monio mundial, cultural y natural".

Como recordaba precisamente el profesor Pres­

souyre en su estudio titulado La Convención del Pa­

trimonio Mundial, 20 años después, esta Conven­

ción "no había citado expresamente las ciudades,

pero sus entidades se encontraban confundidas en­

tre, los 'conjuntos', categoría cómoda por su flexi­

bilidad. Debido a su fuerte poder simbólico, las

ciudades han servido desde el principio a los políti­

cos que se identifican como Estados-Partes en la

Convención" .
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Más de 140 ciudades históricas han sido inscritas Lk\

de entonces en la lista del patrimonio mundial l .

importancia y el lugar tomados por b\ ciudades

tóricas en la lista del patrimonio originaro!\ h \

ción en 1994 de un nuevo órgano no gUbCrJU!lhT:

tal, el OVPM (Organización de Ciudades del Patri­

monio Mundial), cuya sede está en Quebec, Canadá.

Cuatro años después de la Convención de 1972, la

Conferencia General de la UNESCO, en su 19a.

reunión celebrada en Nairobi del 26 de octubre al 30

de noviembre de 1976, adoptó una recomendación

que invita a los Estados Miembros a asumir una po­

lítica global relativa a la salvaguardia de los conjun­

tos históricos y su finción en la vida contemporánea.

Ante los peligros reales de uniformidad y desperso­

nalización del hábitat que conlleva el urbanismo

moderno, la supervivencia de los conjuntos históri­

cos reviste una importancia capital para cada pue­

blo que busque conservar su verdadera dimensión

cultural y su individualidad. Debido a los perma­

nentes y graves perjuicios causados en los centros y

barrios antiguos de las ciudades, así como a los pue­

blos tradicionales, y porque la conservación y la va­

lorización de los conjuntos son problemas comple­

jos, se juzgó que era necesaria una recomendación

relacionada específicamente con este campo.

De esta manera, la recomendación de 1976 invita a

los Estados miembros a asumir una política global

de conservación que sea aplicable al conjunto de su

territorio, para salvaguardar los conjuntos históri­

cos y tradicionales. De otra parte, en el plan jurídi­

co y administrativo pregona sobre todo instituir un

régimen específico de protección de los conjuntos

históricos y proceder a una armonización de las dis­

posiciones legislativas en materia de urbanismo, de
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alojamiento y de adecuación del territorio con

aquellas relacionadas con la conservación del patri­

monio arquitectónico. Dentro de este marco se de­

sarrollaron las legislaciones en las cuales la noción

de 'sector conservado' fue tornada en cuenta.

Paralelamente a los estudios y trabajos realizados por

la UNESCO, un movimiento de reflexión se desa­

rrolló en los años 70 dentro del marco del Consejo

de Europa. Éste condujo a la adopción, en 1975, de

la "Carta europea del patrimonio arquitectónico",

con ocasión del Congreso de Arnsterdam. "Desde

entonces, la necesidad de 'integrar' la conservación

en el urbanismo, de preservar los conjuntos históri­

cos y su ambiente e insertar el patrimonio en la vida

económica y social, era admitida en todas partes'".

Diez años más tarde, en 1985, en Granada (Espa­

ña), el Consejo de Europa hacía adoptar la Con­

vención para la salvaguarda del patrimonio arqui­

tectónico de Europa, en el cual el campo de aplica­

ción se extiende a los conjuntos arquitectónicos en­

globando los centros urbanos históricos. Finalmen­

te, durante ese decenio, el ICOMOS hizo adoptar

por medio de su Asamblea General, reunida en

Washington en 1987, la Carta para la protección de

ciudades históricas que lleva el título de Carta

ICOMOS de Toledo - Washington, pues fue pre­

parada en Toledo antes de ser proclamada en los Es­

tados Unidos.

3 La Conservación de! Patrimonio Arquitectónico de Europa ­

Tratados e lnfórmes, 1994, p.5
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Desde entonces no hay mes durante el cual un co­

loquio, un seminario o un encuentro de expertos,

de administradores o de personas con poder de de­

cisión, no se organice alrededor del terna de la con­

servación de los centros históricos urbanos.

La UNESCO, el ICOMOS yel ICCROM colabo­

ran, con ocasión de estos encuentros, en la difusión

internacional de los principios enunciados en las

convenciones, las recomendaciones y las cartas rela­

cionadas con la conservación y salvaguarda del pa­

trimonio urbano. Desde hace algunos años, las ins­

tituciones financieras internacionales, tales corno el

Banco Mundial y el Banco Interamericano de De­

sarrollo se han interesado en este asunto y han de­

dicado recursos importantes, como en Quito

(Ecuador), por ejemplo, donde el proyecto de reha­

bilitación del Centro Histórico ha recibido un cré­

dito de 40 millones de dólares.

Sin embargo, tal como lo afirmaba el profesor Ray­

mond Lemaire en una de sus últimas intervencio­

nes al respecto en Fes en enero de 1995, "... la cues­

tión sería relativamente simple si, para estas opera­

ciones, no tuviéramos que tornar en cuenta sino las

necesidades materiales."

A principios del siglo XXI, la preservación de las

ciudades históricas continúa siendo uno de los sec­

tores esenciales tanto de las organizaciones interna­

cionales como de los servicios nacionales responsa­

bles, pero donde el papel de la población local invo­

lucrada tendrá un lugar cada vez más importante.




